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Año L

PRECiOS DE SüSCRlCfOIV.
—m

gn Huesca y fueca, un mes 6  rls.

ANUNCIOS PARA \M  SÜSGRITORES.

A .2 o  milésimas par línea. Eslog 
tienen derHcho  ̂ la inserción g r a t i s  
de'dos anuncios al nes que no escedan 
de O líneas.

A los no suscritos pagarán m e d io  
re a l, por línea.

Sábado 31 de Diciembre de 1870. N ú a i t
•'iVí

PUNTOS. DE SUSU

DIARIO LIBERAL,
político, literario y  de intereses materiales.

'■^>71-; ■.. -■ . . . í  .  ;
'  'T-'' Huesca, en la iir.prei>l:i do csvl-,

riódico, Curfeila námero 55.

En los partidos de la provincia, en 
casa de nuestros corréspuiisaleS,

Los comunicados se inseitarán á pre- 
dos convencionales.

La Correspondencia expresamente al 
.Adminisiridoi. de . £1 Deber,

ADVERTENCIA.

Con motivo de la so
lemnidad del dia primero 
de año mañana no se pu
blicará En Deber .

EL DEBER.

L .\ INDIGNACION D E L r A IS .
■íí=n-

Apenas supimos, el entre nos- 
Ulrog inaudito at'iUado contraía  
preciosa vida del ilustre general 
Prim , protestarnos desde las co- 
iumnos de E l D eber del modo que 
nos permitió la agitación produ
cida en nuestro ánimo tan in
fausta noticia; y  cuando recupe
ramos algún tanto b  calma per
dida, preguDUimos; ¿q lése  
brán oío¡)Uc:^íj esos miserrdiles
roptilcf'. d di^^r:iríí/ 'MC- í r a h i : - ; -
contra d  cocheen que d :hi- > 
nisterio de la gueri’a el pi'esiCuüíe 
del consejo de ministros, acom
pañado tan solo de dos de sus 
ayudantes? ¿Asesinar á tan bi
zarro caudillo de la libertad, y 
con su muerte imposibilitar la ve
nida del rey, produciendo así un 
cataclismo? Esto es lo que á pri
mera vista se desprende dada la  
actitud en que se han colocado 
los partidos desde la mem(»rable 
votación del dia 16 de Noviem
bre último; mas al ver el espí
ritu de la prensa, que es el ver
dad :>tO reflejo de la opinión, y ob
servar que salvo algunas escep- 
ciones toda ella anatematiza tan 
vandálico atentado, hay que rec
tificar el primer juicio, y bus
car las causas en otros móviles 
hasta el mom^mto desconocidos, 
pero que al fin se hará luz sobre 

y se pondrá todo en claro.
Desde los periódicos republica

nos como «La Discusionn hasta 
el moderado alfonsista «El Tiem
po,»  todos han afeado un pro
ceder tan vil, que deshonra nues
tra cultura y  humilla nuestra al
tivez; y no hallando otra satisfac
ción que repare la ofensa infe- 
nda á nuestra dignidad, se desa

tan contra los asesinos, pidiendo 
justicia y expiación de un cri
men que causa vergüenza su enun
ciación.

Si del periodismo pasamos á 
examinar el electo producido en 
los círculos sociales, un grito de 
indignación universal se oirá por 
todas partes pidiendo un castigo 
ejemplar contra ios culpables, sus 
cómplices, é instigadores. Esta úl
tima palabra, pronunciada por el 
tribunal que se llama opinión, ha 
excitado nuestro deseo de inqui
rir el origen que pueda tener la 
conjuración; pero;en'emigos de pre
juzgar las cosas, y sobre todo 
cuando estas se hallan sub júdice 
de una parte, y de la otra el 
no vem os en la precisión de lan
zar algún sanbeiüto contra ¡as 
excepciones silenciosas antes indi- 
ávidas, nos retraen de la idea que 
por un íi.cmenL' he pasaUü f.or 
nuestra imaginación, para couti-

■i.' M.o I Vil-
v-i rbeto  volvemos e p<-'guníar- 
nos; ¿Creen ios cobardes que blon
do certeros sus tiros, hubieran 
logrado el fin que su tenebroso 
pian encerraba? ¡Miserables! Yed 
lo que habéis conseguido con vues
tro fracaso, para deducirlas con
secuencias (Je. vuestro temerario 
intento, si se viese coronado con la 
negra aureola del éxito. El g e
neral Prim, vive providencial y 
milagrosamente: el rey viene, como 
del mismo modo viniera; y la de
sesperación que os ha impelido 
á confundiros con los salteadores 
de peor género, Jia proporciona
do á la revolución el pasar por 
una prueba que la hace mas po
tente, uniéndose las fuerzas dis
gregadas. para aplastar todos sus 
enemigos sean los que fuiiren, y 
llámense como se llamen. ¡Qué 
desengaño tan terrible! ¿Y aun 
habrá quien ¡lersisla en tamaños 
propósitos? Continuad si á tanto 
os atrevéis: pero temidad ante la 
inflexible lógica de lo que sobre 
vosotros vendrá. Los extravíos de 
la razón, suelen hallar indulgencia 
algunas veces; pero cuando se re
incide y .  obra con premeditación, 
la justicia es inexorable; y  la cu
chilla de la lev cao sobre las ca 

bezas de los culpables, sin que de 
otro modo pueda satisfacerse la 
vindicta pública.

El ilustre marqués de los Gas-- 
lillejos, vivirá, sí, porque, es el 
designado por la Providencia para 
vuestro azote y  continuo tormento; 
y aunque así no fuese, nunca fal
tará en esta; clásica tierra de la 
libertad quién tapilanée el ejército 
que os confundirá ahora y en to
do tiempo en el aljismp d é vues
tras iniquidades.... ¡perversos! Dias 
de luto preparabais para la.patria 
¡ilusos! y fuero de los dolores por
que la hacéis pasar en estos pa- 
sageros momentos, M habéis pro- 
poi'cionadó la unión ins eparable de 
sus mejores hijos, que en (azo co
mún exclaman desde lo más re
cóndito de su alma.

¡Viva la libertad!
¡Viva el rey Amadeo L!
¡V iv a  iiidon! ¡
¡ \ i v a  el in x ic fn  rj;cneraí ¡‘n m i |

G'Os infames asesinos han pod id o .q u i
zás creerse ihslru tnen los d e  alguna 
idea política.

No: el crim en, y  el crim en en las 
condiciones con que se ha cometido 
el de anoche no tiene opin ión , no 
tiene am paro  bajo n inguna bandera 
po 'ítica: es !a explosión de los io s -  
tinlos m ás. feroces, la m anifestación 
lin ilal de alm as viles que tal vez co n - 
v icrlan  el crim en en escuela para a l
canzar funedas celebridades.

Todo lo que hay en este país de 
honrado y digno lanzará un grito  de 
indignación y de anatem a al conocei- 
ei asésinato  fiu .'lrado  en la peísona 
del general Prim , y no habrá nadie 
tam poco que abrigue en su pecho eí 
seíi'liini(?nlo de la. justicia que no co n - 
Iribiiya á la averiguación de los he^ 
d io s  y aprehensión de los asesinos, 
si la casualidad le ha puesto en d  
caso de conocer algún indicio, algún 
dalo, alguna prueba; porque si el ciu
dadano está siem pre o 'd igado  á pres
ta r toda clase de auxilios á la recia  
adm inistración de la justicia , eu  c r i-
n i o i : ' ¡ n o  <:• . Sn , (i

A i m A D O  CONTRA EL GENERAL PRIM.

M ientras ,el estado d d  ilustre he
rido  lo ex ija , publicarem os d ia ria
m ente las noticias mas im portantes 
que tengam os, sean sum inishadaS  por 
la p rensa , ó ya de nuestro  á3rvicÍo 
particu lar, em pezando la reseña de 
ese execrab le comUo ef m o-
meiilo que sp perpetró ; p u e s ' de csle 
modo conceptuam os poner .al co r
rien te  á nuestros s'uscrilorcs que to
dos los detalles de ese horroroso c r i
men, que ocupará un lug ar prefe
ren te  en la estadística tribunalicia, por 
las circunstancias que esperam os ver 
concurrieron  en el elahbralorio  de su 
p reparac ión . Correo del d ia 29 de 
diciem bre (fecha aiileiior):

«Jam ás hem os cogido la plum a bajo 
una im presión tan doloroso como la 
que en estos m om entos em barga nues
tro ánim o, ni hem os sentido nunca 
una indignación tan profunda como 
la que se apoderó  anoche de nos
otros al tener conocim iento del feroz 
asalto dado por unos asesinos a! car
ruaje del p residen te  del Consejo de 
m inistros en una de las calles más 
públicas de M adrid.

Si como españoles nos avergüenza 
tener que dar cuenla  de un acto de 
salvajismo inconcebib le en un pueblo 
culto , como políticos sentim os es tre 
m ecerse nuestra  alm a a! pensar que

c; Cirnizor d*‘ bt ■•míCiLh' ;':i la
!'lT>urKl lio ‘=11 p; . >l
á.-'MÚ' . Ííol/Oííiei!-^ '• - - e s -

iijiiisíiousable é impA^''-: •
iícitiiüo ou iiiüs } Sii jUstiUiu que 

los asesinos serán  habidos, y que el 
crim en no quedará im pune. E sp era 
mos igualm ente que los crim ínales no 
v e r ín  cum plidos sus feroces p ro p ó - 
silos de asesinato , aunque hayan re 
sultado g raves heridas causadas al 
bravo general y á uno de sus ay u 
dantes, Las lesiones de uno y otro 
no son m oríalas ál decir de los mé-r 
dicos, y no debem os c ree r que la 
situación de los pacientes sea má 
g ia v e  de lo que anoche se p resen  
taba.

Ahora L-an nuestros lectores los si
gu ien tes detalles del hecho que he
mos podido p rocurarnos hasta hora 
muy avanzada de la m adrugada, y 
aunque no nos es dado a seg u ra r por 
com pleto su cxactilud , ios conside
ram os como los m ás aprox im ados á 
la verdad.

El presidente del Consejo de m i
n istros salia anoche á las siete y me
dia del Congreso, d irig iéndose en su 
carnaje  al m inisterio  de la G uerra , 
acom pañado de los ayudantes seño
res N andin y Moya.

A! llegar á la calle del T urco  se 
encon traron  dos coches, detenidos ai 
final de la mismo, desem bocando ya 
en la de A 'cala.

El ca rru a je  del general hubo  de 
detenerse  an te aquel entorpecim iento , 
al parecer casual, y p ara  ver en que 
consistía la detención, se asom ó á 
la portezuela el ayudan te  Sr. M oya,

Ayuntamiento de Madrid



EL DEBER.

elí'l v idrio, mi'’iitras 
y el S r. Fernam icz N .in-

• .0 
t’riüi

('-Uj'abila ia teslcra. 
i ! Sr. W oja víó ircs hom bres, 

V í'iidos con blusas, qu? a¡tLnlaban 
cufi carabinas ó reiacos, y no 
liu iipo  p a ra  d c iir  m ás que, «

II vo 
!bi-

mi geueral que DOS hacenJi’se V'J.,
Alego!»

iiim edlalam enle sonaron lr«s d e lo - 
nacioncs por el lado izquierdo y a l-  
giiiiiis o tras por el derecho, las c u a 
les se hicieron ca.si deniro  del coche, 
en  lérininos que el general Prim tiene 
los g ranos de pólvora señalados en 
la cara.

K1 cochero, al a d v e n ir  lo que p a -  
salia , comenzó á insuliar y á dar la
tigazos á los a>csinos; castigó á los 
caballos y é^tos arrancaron  b ru sca
m ente, atropellando  lá los dos ca r
rua jes, que , casi en la calle de Al
calá , obslru ian  iiitencioiialm enle la 
del Turco

Apénas había desaparecido  el p e 
ligro , y  cuando el coche del genera! 
se d irigía bácia el m inisierio de la 
ü tie rra , el ayudunle S r. Moya p re -  
gunló  á su l^fe si tenia novedad, y 
é>le le contestó que se senlia locado 
en la m ano derecha y en el hom bro 
izquierdo.

La distancia de l i calle del T urco  
al m iüislerlü de la G u' ira  es bien 
corla. Una v iz  en ésie se apearon 
del corruaje todos, p rim ero  el ay u 
dante S r. N andin, despu és el g -n e  
ra l, y tras  é-le  el ayudante, Sr. M o- 
* Subieion á las liabitaciom s, y se 

;ó que el presiden te del Consejo le -  
: ia nna herida de consideración en 

mano izquierda , po r v iiin ii de la 
: d hubo (¡nc am pu tarle  íoui«^di<'.la- 

. n ie la  p rim er falange del dedo a n u 
la; de la mano di recha. y un w e - 
trallazo en el hombro izqii-erdo. De
cim os m elrallazo, p o ique  se conoce 
que le dísj)aJaron algunos trabuca
zos, uno de los cuales le sepultó ocho 
balas eu el m encionado humbrD iz
quierdo.

El general Prim  subió con g ran  
en tereza la escalera de! m inisterio, 
apoyándose en la barand illa  con la 
m ano derecha herida, y di.Jando im 
presa eo aquella v a lía s  huellas de 
sangre.

A! encon trarse  con su señora la 
dijo ."in afeclacion que iba ligeram ente 
bcrido. Inm edíalam ente se buscaron 
facultativos; acudió prim ero  el doctor 
V icente, que le en jugó  y curó las 
heridas del hom bro, y después 
fnó el médico señor Losada,- que 
le hizo una cura más rad ical h ab icn - 
dosole ex ira ido  hasta tas dos de la 
m añana siete balas del hom bro. El g e 
neral liene la cara ensangren tada, y 
probablem ente habrá q ue  am putarle 
el dé lo índice de la m ano derecha, 
en la cu.il llevaba el bastón.

Los d isparos se liicieron desde am 
bos ángulos de la calle del T urco , 
ó mejor d icho , casi de>de la calle de 
Alcalá. Uno de los coches que obs- 
In iian  el p iso  fué derrib ad o  por el 
del pre>¡d"nle del Concejo.

El ayudan te  S r. M oya, dospues 
q ue  d * jó á  su jefe al lado de su se 
ñora . se encontró con el Sr. Nandin 
en la an tesala; le pregiin ló  qué le -  nia, y éste le enseñó la m ano d e 

recha, envuelta en iin pañuelo , co n i- 
p lelam enle destrozada. Sobrevino acto 
seguido una abundan te  hem orrag ia , y 
el Sr. Nandin fué trasladado  á la casa 
de socorro  de la calle de F iienca r- 
ral, en donde se encuentra todavía. 
Allí so ii; hizo ia prim era cu ra , y 
hoy á las diez de la m añana habrá 
jun ta  de médicos para ver si se le 
corta ó no la mano.

Nada m ás .«e sabe posiiivam enlc. 
Con un fiiiulainento de verdad  que 
no nos atrevem os á g aran tizar, se 
a .'egora que los a.sesmos leuian c a 
ballos apo.^lados en el Prado; que- tan 
pronlo como consum aron el críiiD-n 
echaron á co rre r hácia donde aquellos 
o li ib a n , de los cuales se apoderaron , 
m archándose á escape no sabem os 
dónde: Por igual conducto , es decir, 
sin que tam poco garantizem os la. no
ticia, oímos anoche que una pareja 
de veteranos, de guard ia  en la Cibe
les, se en teró  del a len tado  en e! acto 
de com eterse , y que no pudo a p rc -  
h'-nder a ios a?esinos, po ique estos 
m ontaron ' en los caballos que en el 
Prado Jes esperaban  y huyeron p re -  
■cipitadamMile.»

(El Imparciaí.J
«I,os m iserables asesinos que an o 

che alen laron  c^iilra la vida del hom 
b re  em inente que se hallaba al fíenle 
dcl G -b i 'rn o , no .'•ólo han herido al 
general Prim , .sino que han herido 
con él la libertad  de la patria.

I,a npiiiiüii pública reclam aba ano-

Aíleiardo López de Avala, los cuales 
se p restaron  á acep ta r estos puestos 
que no am bicionaban, llenos de ab 
negación, de patriotism o y de am or 
á la revolución.

El S r, Topete irá de.'de luego á 
C artagena á rec ib ir al m onarca y el 
G obierno acaso p resen te  boy- en las 
Corles algún proyecto im portante pa
ra hacer frente á las circunstancias y 
alianzar el liiunfo de la libertad  con
tra l'u ia  clase de asechanzas y de 
enem igos.

En M adrid, en este pueblo  n o b i-  
li^<imo, era  anoche unánim e el sen - 
lim .cnlo de profunda indignación que 
produjo el villano ulenlado de que fué 
víct ma el que tantos csfuerzes ha he
cho por la libertad  y ventura da su

Los d c ld b  s del a ten tado  com a
lido anoche contra el genera l Prim ; 
la oportunidad con que se in terpusie
ron en la calle del T nree los enches 
que deteniendo H did p rénd an lo  del 
Consejo de m ini-laos, f.iriü laron á los 
asesinos el medio de d isp a ra r sus tra 
bucos á boca de ja r ro , lo cual no 
pudo hacerse sin que hubiera gente 
apostada que ilesde la s dida de las 
(jónos trasm ilic ia  los a'i'=os o po rln - 
nos; la presencia en M ulrid  do a l
gunas gen tes sospechosas de p rovin - 
rias, y otro sin uú m eio  de co inciden
cias ra ras , todo indica i ju e h a n c o u -  
Iribuidu al acto nuichps g ’n ic '. iy  (¡ue 
el suceso übedecia á ,1111 plan p rucon-

asislcn . es hoy sum am ente s í t ís f a d o -  
rio, pues se han presentado con c a -  
rac léres  m as benignos y naturales los- 
sinlom as de la reacción . La calen tura 
que se ha apoderado  del ilustre  en 
fermo. como consecuencia de la su 
puración dé las heridas es a juicio da 
los m édicos, resu tlado natural que d e 
bía esperarse  y que la! como ha a p a 
recido es una ventaja positiva olilenida 
por la naluralcza conira la dolencia 
que sufre el m arqués de los Caslillcjos.

che u in  voz me didas enérg icas ]ior ceñido y profuinlam ente m editado.
parle  di l G obierno para castigar ne
vera y ejem plarm ente á los au tores y 
cóm plices del crim en , y para p reve
n ir otros sucesos de igual ínilole que 
pudieran  co m d cr gentes *‘‘'''alizvnias 
por predicaciones ins ns.itas, y a co 
tudas tal vez en sus m iserables in ten
tos por la m as inonstn iosa, la más 
inju>tííieada y la nías iiimoiul de las
Coabeiones.

Si el G d iie rn o  no renuncia á las 
conlcm placiones y no procura levan
ta r el principio de au to ridad , que 
lan q tiebra lado anda por la b en e - 
vo 'encia con que lia tratado  á sus 
innobles, á sus liberticidas, á sus 
villanos enem igos, á esas gente.s tu r 
bulentas y de mal v iv ir, que sólo pue
den m edrar con las pertu rbaciones 
y la a iiarq iiia , los patrio tas verdade
ros csiicloiran por negarle su apoyo 
y su concurso, y el Gobierno liaiia 
el vacio á su a lred edo r, y lo que es 
peor todavía, a lrededor lam bicu  de la 
revolución.

Por fortuna, creem os quo el G obier
no no .«e m ostrará sordo  á las ex igen
cias de la Opinión, y  que coiocMidosc 
á la a ltura de las circiin'^taiieias. sal
vará la causa de la libertad , cueste  
lo que cueste.

— Aunque las lleudas que recibió 
anoche A ¡lustre general Prim. sin po
ner por el m om ento en p 'd igro  su 
im portan te v ida, le im posibilitan de 
ocuparse en eslos instantes de la to sa  
pública, el Goltierno, reunido  anoche 
en el m inisterio tfe la G uerra bajo la 
pre.'^ideticia de S. A. el Regent»', que 
filé uno de los prim eros en acud ir a 
v isitar al conde de Retís, acordó co m - 
pb'liirse nom brando m inislro de Estado 
é inlerido de la G uerra al b rigad ier 
Topete, y m inistro  de U ltram ar á don

Un criado de! apreciable artista S r . 
Gallíiñazor fué casualm ente testigo ocu
la r de! crim en dq la calle d d  T urco . 
S 'gun sus declaraciones, sali ron cinco 
individuos del portal de una casa m o
m entos antes de pasar el carruaje  del 
general Prim . Este indicio lia servido 
para c a p tu ra rá  un individuo, que se 
gún lodos los dalos parece ser el p ri
m ero que d isparó  con un re taco  con tra  
el presidente del O n so jo .

Creem os quv las d d ig en c ias  ju d i
ciales que anoche com enzaron á ins- 
lrnír>e han de a rro ja r  luz bastante para 
descubrir a los au to res, cómplices y 
encobrido ies del horrible delito.

A la liífFa «*n que esciibim os no 
hay lodavia preso ningún asesino. Es
los lograion  escapar, cosa que no pudo 
serles dilicil, atendida la faUa de vi
gilancia qne la actual Silnacion ha 
«‘jerci lo y la nolile confianza que 
la iliislre víclima lenia en la Icallad 
de sus actos y en los Icvanlados sen 
timientos dcl heróico pueblo de M adrid, 
el cual desea en masa vindicarse de 
la m ancha que han (jU^Tido arro ja r 
sobre  él unos cuantos miserable.'^.»

(La Iberia.)
))A última hora se nos com unica que 

lian sido presos seis de los siete in
dividuos qne consum aron auocbe la 
icnlativa de as sinalo contra la vida 
lie' g tm r a l  Pr¡m .

Al sétim o se le signe la pista, con 
a seguridad  de que boy qui’d a rá e n  . 

poder de los liibunales de justicia.»

En la sesión c>l .Jueves d*duó presen
tarse la siguiente proporción qnr*, según 
tenemos ent-mrlido, serA suscrila por los 
ini.-̂ mus indiviiiiios que forman la Lomision 
sob e garantí is con.slilucionole?:

«Los que snsgiiben, en vista de la.* 
graves ciicnnslanciKS porque atraviesa el 
país, leiiit'íiiJo «n, cunita lo acordado por 
las Cúrlt'S Soberanas el dia 2lt del cor- 
rimUe, y deseando poner en armonía aquella 
diS|.>osicion run la ley que stispen 'c liiLSla 
el 31 de enero las garanlía.s (.Mm.slilucio- 
nele.'s, piden A las Cdrlos .«e sirvan decla
rar que despiii'S del acta del jurameiiLo 
del rey las Corles se reunirán durante los 
seis primeros dias de febrero para oir las 
explicaciones que dé el Gobierno de su 
conducta durante el plazo que las,garan
tías coiislitucluncile.s hayan estado siisru-nsas* 

Si la ley de suspensión d̂* gni'aulias no 
lu de regir más qtie hasta 31 de enero, 
y por otra parte el Gobit^rno debo dar 
cuenta á la.s Curtes del uso que luya lid ho 
de las fiicti tude.s en ciertt) mmlo rliscre 
cionale.s que eslablece la ley de Orden píi- 
blictí, nada más natural que sean Jas mis
mas COrtf'S que suspenden las garantías
las encargadas de exarninaT ep n«o que e
Gobíeuiü haga de la Jt-y.

l

líl mismo (lia á las once se colybrcj un 
Consejo de miiiUtros en la secretaría do 
la Presidenria. En esta retmi(jn de los 
individuos. del Gabinete se iralamn casi 
exclusivjmenle las cue'-liones de ('ualen pú- 
b'ico y algunas de las que exigen un 
acuerdo inmediito con motivo de la mar
cha del general Topete.

Correo del dia 30. (fecha

generale.?
directores

Zavala y 
generales

Anoche le fué Icvantmio n) gcnernl 
Prim el apósito provisional, co locán- 
(lo'e acto continuo el vendaje defini
tivo. Las lleudas presentaban el mejor 
c u rá d e r  jiosible. sin que fuese notable 
la inílam acion. El general Prim  no ha 
perdido ni un inslanle sus facultades 
iniclecluales, ni ha manifestado su fri
miento en las doioro^as operaciones 
que ha sido preciso hacerle.

El oslado del general Prim , según 
la opicion de l;os facullalivos que le

A las siete de la mañana del ju.n’es, 
Salieron pura Cartagena el Presidente del 
Consejo (J« miui<lro>5 
mai'qtiés del Duero,
dé las armas, presidentes del Consejo Su
premo de ta Guerra y del de redenciones 
y engaiiche.s, y demás jefes y oliciales de
signados para ir á Cartagena á recibir 
á S. iM,

Las «Novedade.s» aplaude la abnegación 
del Sr. Topete, y cen.sura las que llair?á 
exageraciones do la mayoría. Discurre so
bre ambos extremos y concluye así:

«Las circunslaiicias nos imponen en es
tos momenlos gran circunspección. Ei Go
bierno actual, el U'^gente del Reino, el 
Presidente de las Cortes C'>nsliliiyenles, 
pueden contar desde Inégo con nuestro 
débil apoyo para .so.slener U libertad, la 
revolución y el úrden público; pero no 
creemos necesarias las medida.s que se pro- 
neo; no las creimos tales la primera ve? 
que se propusieion el año pasado; mé-
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nos podríamos creerlas ahora, cuando la 
experiencia nos ha liccho ver su iiiulilidai 
para el bien y sus peligros.-

Uespondo con mi vida de la vida dd  
deoia el Sr. Topel«, sinlelizando en 

e>la noble Iraso e. suorilicio ipic ha nn- 
niie.-ílo .a l ver en pclig-o la revulucion y 
el pitíStigiü de la Consllluyenle. ,

V cuando de todas partos se reciben no- 
licias de próximos liiu^lornos, cuando se 
«mmeian graves alentados contra el rey, 
cunlru los individuos del Gobierno, contra 
la situación y contra las Córles; cuando 
se dice que en tlirtagena, eu Albacete, en 
Arcinjiiex y en Madiil había establecidas 
banilas de asesinos para iin[>etlir la llegada 
del rey y exterminar á los hombres de la 
revolución, la acLilnd del brigadier To
pete no puede ménos de cainar verdade
ra admiración á amigos y adversarios.

Kn ciianlo tuvo conocimiento el r.-y Víc
tor Manuel del atentado contra el gene
ral l’rim. encargó al representante de Ks- 
pafia en Fiorencia hiciese presenté á lase- 
ffTra condesa de Reiis el profundo pesar 
que le habia causado y sn d<seo de te
ner noticias frecuentemente acerca del es
tado del ilustre herido.

Ihuúcírabcs.

SKCaOX CIENTÍFICA.

Capítulo 1 /  El uúmero dos.

«¿fl co->í««íb» d^do^ almas mulliplica por 
reflejo las fuerzas individuales.

F1 amor en si mismo es como una ho
guera que se coC'Ume sin alumbrar: es

prcci.so que encuestre un espejo donde mi
rarse. I’ur eso el matrimonio, la unión ar
mónica del hombre y la in'ijer, es ja pri
mera y mas perfecta de las sociedades, la 
sociedad modelo que constituye el indivi
duo social, y cuya fuerza proviene de la 
dualidad, choque y comunión de caracte
res y dy ualiiruieza: el hombre por un 
bulo abarcando los dos eslreinos, la in
teligencia y la fuerza, y la rnuj> r por otro, 
siendo con su amor el espirilu santo que 
enlaza ambos principios descendiendo del 
uno al otro en la interinidad de su es
píritu.

Kl hombre es un perfecto micrónomo por 
su dualidad de naluraieza, poique renue 
la idea sustancial en sus dos categoría',-de 
ir.ten.sion y ostensiva: por un lado lócala 
cadena de las Inteligencias superiores, y 
por otro la escala de los seres niaterii- 
les. Solo en él se retrata y re.sume el plan 
de Dios. Ai nacer recibe dos vidas, la 
vida de la carne y la vila del espinlu: 
con ellas puede sentir los eslremecimiyntos 
(¡el mas ítifimo de los organismos, y re- 
montar.'e en alas de los ángeles hasU la 
Fuente misma de las existencias. En su 
fu rpo refleja el mundo de lo material, en 
FU alma rellaja el mundo de lo invisible. 
I’üi* su cuerpo participa de la molécula 
cósmica cu todos sus grado-;: por su alma 

i participa de Dio', siéndole dado también 
crear pequeños miindo.s. De los demás sére', 
uno' piensan y otros peSíin*. él solo piensa 
y pesa sobre el (Jiiivei’so. Cuando entre 
el pesar y el jierisar hay eqni ihrio, cuando 
están armonizados el Irahajo material y el 
trabajo intelectual, los resultados .'t)n tan 
prodigio'os como estables: lusligos la.s bri
llantes - bislorias de la órden de los Beno- 
diclinus. Do iamisrni manera, emndo U 
.Tu licia social baya pa.seado su balanza Iriun- 
Tmle por el mumlo, y el obrero sea arte
sano p>*ii#adur, y el jji tesano pensador com
parta Sil tiempo entrt; el ciidivo de la tierra

y

2 i .  •
de la justicia, cuyos Fueros juró el Emperador en poder del .lusücia 
de Aragón l). .luán de Lunuza, .y lo mi'mo varios obispos y pió eres, 
y entre estos I). Juan de Lasierra, según reliere el F. Zapaler eu 
sus .Anales, lib. 4." cap. 32.

Hijo de D. Juan de Lasierra, de quien acabamos de ocuparnos, 
V también como él natural y vecino de Barbaslro, fiié

D. Felin: de Lasieuua.

Segundo de esie nombre en su linage, el cual tuvo los Señoríos
de Otin (1), de Lelossa y MondelavilU. _

Siguiendo este el noble ejmi|ito de sus progenitores, sii-vio á su 
rey en diversas oca'iones y singularmente desde el ano loJ4  hasta 
el 1345 en que habiendo sido llamado para las Córles que el prín 
cine D. Felipe tuvo en Monzón á ios aragoneses en nombre del tm - 
perador Cárlos V su padre, asi'lió á ellas, cimo consta en los re- 
Ln'lros de las misma', siendo mío de los examinadores del brazo de 
^bulleros é bij-sdalgo, y uno de los veinte y cinco elegidas por el 
brazo para hacer norniiiacinn de Jueces y para otras ranchas cor-as 
que .'6 expresan en el mencionado registro de las Curtes. Asi.-lio tam
bién á las habidas en M mzon efi 1553.

Notable asimismo por su piedad, fuó uno da los di>̂ z hidalgos qiie 
er. su tiempo oomponian con diez clérigos y di¿z del estado llano, a 
cofraiiia fundada en el dáiistro de la Catedral de Barbaslio bajo la
advocación de San Vicente. ,

Sigile á esto en la genealogía que es objeto de nuestra aleación

D. Juan Manuel de Lasieura.

Como el primero, fué hijo de uno que también se llamaba D. Fe
lipe de Lasierra, y como aquel hijo y vecino de Barbaslro.

Fué llamado en el año 1583 para asi4ir á h s  Lories de Monzon,
■ ■ los registros de dichas

fuó jurado el prín-ipe
como aparece de la Carla convocatoria y de _
Córles, á las cuales concurrió, ) en las que fue jurado ^
D. Felipe, y se trataron grandes negocio', según dice el Canónigo 
Blasco Laniiza, en sus Historias eclesiásticas y secu ares.

Las inquietudes de Ribagnrza con su Conde, ocasionalon por aquel 
tiempo la entrad de muchos fianceses y catalanes en ei remo de Ara-

y el solaz de la bibioleoa, el mundo será un 
jardín de delicias, y el hombre. Imagen 
verdadero de la ai;münia universal.

Un escritor ha dicho: «im gozo de.que 
participa otra persona es doble gozo: nn 
dolor con la misma cirennsUnoia es me- 
Jio dolor.!* Otro escritor ha ido mas lejos 
sentando que la ftdicidad no.cxi.sl_e sino.son 
dos á g'izarla. Por eso, cuando nos .ha 
pasado un lance cm io'o, ó leemos uil chiste 
<) alguna propo-;icion interesante, bascamos" 
instintivamente, y no gozimos hasta, en
contrar otra persona que nos lo escjiclie 
y nos comunique su agrado entusiasmo.

Y no se o.spüoa el porqué, pero e.s lo 
cierto que la memoria es ina-' fácil y l*'náz 
cuando se lee y discute entre do' uii pa- 
sage cualquiera, que ai.'laditaenle lo esto 
diailios. Por eso sin dula se aprende y 
reciienla mejor iina cosa cuando .'6 oye 
la esp'icaciim de nn prof''3or, quecnuido 
se lee simplemente la lee ion en un libro.

"Una debilidad de uno sumada con otra 
debí idrtd de o!ro, dan por resullado casi 
siempre una fortaleza.» A propó'ito de 
esto, Conflicto .so ia contar una liisloi ieta 
á los pueblos de la China con el fin de es-, 
limular la asociación.. Un p >bre ciego sin 
guia ni consuelo llegó arrastrándose poi' 
las calles á una plaza pi'iblica, donde otro 
pobre piralilico yacía sin poder dar un 
paso, implorando la caridad de los tran- 
seunte.s. Hermano, le dijo el ciego,, hor
ribles son mií'slras desgracia', pero lo se
rán menos si acertamos á n lirias. Vo ten
go iiiernas y tu ojos, precis imente cuanto 
necesit.imos: .'ubido en mis e.'pildas, me 
guiarás adonde quisieres. Tus ojos ase
gurarán mis pasos vacilantes, niTs piernas 
utilizarán el servicio de f^s ojos, y sin qiie 
nuestra amistad pueda nunca decidir quien 
de los dos desempeña el oficio mas. im
portante.', yo caminaré por tí y tú verás 
por ¡los d'<s.

D-js personas bien unidas por el luzO

de la amistad, del deber ó o -, 
mnn, suman nn valor estrao.Cj,,.-.. 
confianza en los peligros compiiu , 
ardimiento en la pelea; én todos c*- ^
dividen pronlo y .sin vacilaciones A - 
tir ó á poner manos a la obra. N\.. íi'.y 
superstición, nMiierz i, ni amenaza, ni con- - 
sidcrací m hniiiana capaz de detener y a *- 
rasliár á do.s per.'onss que mutuamente so 
obedecen y mutuimenls se mandón. Una 
bríll inta coollnn loioii de este principio eS 
la institución de a Guardia Civil, cuyos 
resniladiis poiTenbi'O' qnedarian bien re
ducidos si á l.i /mr^ya siisliliiyeseel guar- 
did aislado, por mas que las artribnéio- 
nes fuesen las irii'niis, 6 igual el núme
ro de ¡iidiviJuos del cuerpo.

Cu il.10 ojos ven maS que dos se ha di
cho; y puede afiadi>se que cuatro ojos mí-_ 
ramio desde liti mismo punto y cam biSn-' 
dose recf¡>rüc<imerite las imágene.s, verán 
mnclío más bond'ó'que iina multitnd de ojos 
ai.'lados mirando , por cuenta propia sin 
mutua reliicipn, ni correspondencia. Ya Swif 
escriliió: «en nn sig'o suelen aparecer cinco 
ó seis liumbrei. de UlenKx, pero que s lre- 
uiiieseii .su poder, el mundo entero no 
podría resi'tecles.■ .

Es casi axiomUioo que la asociación de 
dos infcliíjencias medianas aventaja en sus 
soluciones á .una inteligincia superior. - El 
más célebre jugador de ajedréz ha sido 
si mpre derrotado cnando sé ha propiie.sto 
luchar coutrá un partido de dos, aunque, 
eran ambos pidiicipianles y poco diestros 

- en calcnl.ir. En la fórmula de vox populi 
voX bei e.slá formalmente e;pre,.sada la su- 
m I de las inteligencias limitadas, como cons- 
lilti^en lo su Inteligencia superior de in
menso alcHiii'e.

Ya Jesús bdbia dicho: Si dos de vos
otros se congregan .'elire la tierra, toda 
cosa (pie pidienn Ies será concedida por 
mi Paire q ie está im los Cielos. ílé aquí 
el Espíritu Santo, be aquí el reíl-jo de las

(í) So crccsca, Oi/w'i.

obra fué dada á luz otra Vrz por el'au to r, dividida e.n otros .\. • 
lulos y sumamente adiccioiiada con sanas diicti inas ;y ejemplos en >’i 
munasterío de San Juan de la Peña; 1032.. en folio, de 1186 páginas 
sin (;onlai el prólogo, y la dedicatoria é indice que son muy copiosos.

Otra obia es: «Catalogo de las insc'ipciones reales sepulcrales», 
que se llaban en el munasleiio de San Juan de la Peña, hecho el 
año de 1033; manuscrito que se cunservaba en el archivo de aquella 
real casa. Vario!» insignes escritores de su siglo elogiaron á este cé
lebre autor.

También se debe á su erudila pluma: «Memoria de lo' abades 
del real monasterio de San Juan de la Peña.» Zaragoza 1333, en 8.*

«Bellezas de la vila de Sallent y sus cercanías.» Zaragoza 1655, 
en 4.*

«Caractéres, usos y costumbres de los Alto-Aragoneses,• Zara
goza 1053, en 8.®

ViCEME Blasco de Lanuza.

Sacerdote, natural de la villa de Sallent, diócesi' de Jai'a, reino 
de Aragón, á k  falda del Pirineo; obtuvo nn canonicato en la igle.'ia 
de Jaca y se dedicó á la enseñanza de la teología, al pülpito y á 
la confesión. Dedicóse asimismo á ilii.'trar los hechos de .'ii pálria, 
sobre ludo en lo locante á las cosas ecle.'iásticas y á comentar á los 
juiciosos bisloriadores Zurita, Blancas y otros analistas del reino de 
Aragón.

Escribió:
Historias eclesiásticas y seculares de Aragón, que toman principio 

de la insigue de los Anales del famoso Zurita y llegan al año 1531, 
pinas digresiones iililí.'irnü.' y muy apropó-ito de otras anli- 
is mas del felicí'irao reino de Aragón; trabajadas por el doctor 

Vicente Blasco de Lanuza, canónigo penitenciario de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Zaragoza, natural, de k  vi la de Sallent, en las an
tiquísimas y nobles montaña? do Jaca. Jísla obra (jue hemos leído 
con mas detención que otras, consta (íe dos lomos en folio, divididos 
en cinco libros; dedica la obra 4 los dípirtados del reino de Aragón, 
el Dr. I); Martin C irrillo, aba(J de Monle-Aragoii; el Dr. Antonio Ara- 
ziiri. Canónico de la Catedral de Tarazón», I). .Alonso Luis de Vi- 
liiilpando, D. Martin Cabrero, D. Pedro Gimenez de Ayerbe, D. Mar
tin de Lupiñen, D. Juan Luk de Robres y D. Francisco Marco Perez.

El prólogo lo dedica el autor ai Consistorio y Consejo del Jus
ticia de Aragón y Rejenles de dicho cargo, los muy ilustres señores 
doctores Francisco Miravele, Agii.'lin de Mendoza, Gaspar do Caslcllol, 
Bill sai’ .Amador y Francisco S..lazar.
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t ‘'.indo de uno á otro de los 
'• como entre dos espejos del 
: que viene -á herirlos desde el 

■'í ;i:> ios espacios inlinUos. 
íududableniente: dos es mayor quemó 

y «he. Y esto que es una verdad dentro 
dtíl juundo intelectual parece trascender al 
mundo de la , materia. La primera y .se
gunda moneda que deposita el trabajador 
para formar un fondo de reserva son co
mo semilla fecunda: unidas una á otra, 
parece convertirse en poderoso imán para 
atraer otra y otras que se suceden de.s- 
viándose del camino de la taberna. Si á 
esta simple atracción del interés, se une 
la mulliptícacion cooperativa, las crisis se 
hacen impo/^ibles; y si por fin se admite 
un tercer factor compuesto, la asociación 
de inteligencias, entdnces, ¡as cenizas de 
los filósofos se estremecen en sus sepul
cros porque ya esli salvado el mundo.

(̂ Se coninuará.)
Vicente Vitas C.

Cl5arctillas.

Un ásdalüz á qüien habían invitado
á comer varios amigo.^ se' trabó de pa
labras, esciladp . por el vino, con otro de 
los convidados que se hallaba al estremo 
opuesto de la mesa,

—Oamaráa, le gritó, si yo eztuviera 
junto á oslé, ya le hubiera plantao los sinco 
mandamientos en la cara; conque figú
rese ós'té que liá ivsibio la hofetáa.

—Y ,yo, dijo el otro, que era también 
andaluz, sí ezluviéze á zti lao, ya le hu
biera metió una cuarlíi é jie rro  en la bar
riga. Conque ligúreze oslé que ha muerto.

—Cien reales doy, no raás,
I*or esa albarda de cuero;
A Juan el talabarteró'
Decid el lio Colas.

Mas Juan, que era descarado, 
Contestó al lio corriendo:
—Por ser para nsfied, la vendo 
rérdiéndo en eüa un ducado.

* *

Cierto doctor á quién había llenado
de lodd un coche que pasaba casi á ga
lope, reconoció en el dueño del oamiajé 
á una de su s ‘'antiguas visilasi 

— ¡Insbleiitef esclamó; áüh nle debe la 
muerte de su padre, • ‘

MERCADO DE HUESCA. 
Trigo á 18, 19. y 21 rs.
Ordio 9 10 y 10 rs.
Avena á 8, 0 rs.
Mistura. 12 13.
Garbanzos 70 72 rs.
Arroz 26 á 28 rs.
Aceite á 82 58 rs.
Azúcar á 62 64, rs.
Bacalao á 44 rs.
Jamón dulce á 96 rs.
Tocino salado á 88 y 96 rs.' 
Anís 'en rama á 50 5g rs. 
Jabón á 48 y 50̂  rs.

Obras que se  hallan de venta en 
la Librería de Jacobo M, Perez.

. Rs, es.

IIAIN Primer curso de francés, Un lomo 8

—Segundo curso de francés. Un lomo. 8 
— La clave de lemas. Un tomo. 8

ALMAUD. Corazón leal. Un tomo. 44 
Los filibusteros. Un tomo. 

BALZAC. La mujer de treiiilá años. Un.,
tomo. ■ 14

AMÉ^AGA. Ensayo de Gü'l)ierno parla
mentario eh España, Un t. 15 

CANAALEJAS. Anuariodelos progresos
lecoológicoé. 186o. Un i. 28 

J.AHR. Af’ecciono.s nerviosas.' Un fómo. 28 
LAEDENI’E ALCANTARA. Cancionero

popular. 2 loiros. 54
LANDA. Lacarnpaña de Marruecos, i t, 2() 
LOPEZ BORREGUERO. Contribución

territorial. Un tomo, 22'
Martínez NüNEZ’ Evaluación de los

solares y fincas. Un ttimo. ^  
OCHOAl Miscelánea. Un tomo; 14
' ■— Lecturas morales. Un tomo. 42

— Lecturas amenas. Un tomo. 14
PAUL DE ROCK. Genio yligura Un t. 14

— El Asno del señor Martin. Un t. 14
— El Nieto de Carlouclie. ün tomo. 14
- r  Taquinel el Jorobado. Un tomo. 14
— La Dama be los tres corsés. 1 t. 14
— La Baronesa Blaguiskof. Un t. 14 

POBLACION. Historia médica de la
gnérra de Africa. Un tomo. 12 

PONSON DU TERRAIL. La Resurrec
ción de Rocamboie. Tomo I y II. 28 

¡SANCHEZOCAÑA, Anuario de medicina .
y cirugía. 1866. Tomo 111. 28

PAUL DE ROCK. La señora pantalón.
; Un tpmo'rústica á 1-4. 28

HOUEL. Atiatomía patológica.! t. tela,. 44 
ROSSA. Compendio médico: 1 lomo, 38 
GUÉRIN. Cirugía operatoria. 1 t. tela. 42 
JAMAlN. Patología quirúrgica. 2f. lela. 98 
MATA. Medicina legal. 3 lomos lela. 190

— E.xperimenlacion fisiológica, i t. 18 
RILLIET Y BASTHCE Enfermedadesde

de los niñüs. 5 lomos lela. lo2 
RIBESi Higiene terapéutica. 1 lomo. ,41 
SANCHEZ OCAÑA. Anuariode.medicina

y cirugía. Tomos 1, 4 y 5. 84
SERAINE. Salud de los Casados. 1 lo

mo tela, i  i7. . # 4 ^
TARDIEU. Patología médica, 1 t. lela. 42

ivaren De la raetamórfosis de la sí
filis. 1 tomo.

BARRESVtílLY DÁVANNE. Tratado de 
fotografía. 1 lomó tela. 

BüLARl). Fisiología liiMiiana. 1 t. tela. 
BECQñÍBIÍL. Qaímica patológica, 1 i. 
BQU.CHaRDAT. Formulariomagistfa!. 1 

tomo tela.
ARODDE. Aritmética. 1 lomo.

•— Álgebra, 1 tomo. '
— Geometría. 1 tomo.
— Trigonametría. 1 lomo. 

Agenda de la lalavandera. i tomoó2̂ ‘50 
Guia de conversaciones en español y

francés. 1 lomo cartonado, á. 6.
Idem id. en españolé inglés. 1 id.íd.áO 
Idem id. en español, francés é inglés. 1 

id 'id. á 8.
HERING. Medicina homeopática domés- 

tica. 1 tomo tela.
JAMAIN. Anatomía descriptiva. 1 t. t. 
MONERET. Palología interna.3 t. lela. 
NIETO SERRANO. Al te de los apósilos. 
RACLE. Diagnóstico médico. 1 tomo. 
SCHREDEIl. Gimnasia desala. 1 t. ál2  
GIRALDO.XI. Guia del artista cantante.

1 tomo.
JQUSSET, Elemento de medicina lio- 

meopáiica. 1 tomo.
S.4E PALacios. Química inorgánica.

2 lomos tela.
MATA. Lilierfad moral 1 tomo tela 
Codox medicameníarius Farmacopea fi-an-' 

cesa; 1 tomo lela.
CRUZEL. Enfermedades del ganado

-vacüftü.Kl lomo,.:, a.,., .... ...v
WECkER. Enfermedades .de . los ojp,
, Tomo 1, primera parle. ' i •• 
.'dem ídem. id. tomo í ,  segunda parte.

5G

24

96
38

HUESCA:
Impreíita y lib. de Jacobo M.* Peroi 

Correrla 35.

2É
Por úilimo al frente de 

..ffframas y compo.'icioíies
la obra, inserta el editor varios sonetos, 
lalina.s dedicadas por sus autores á Blasco, 

j.'licilÁndóIe por su obra: y también hay muchos elogios y felicitacio
nes al mismo de varias personas notables,. cnlre ellas, D. Juan Cris
tóbal de Hiielves, noble ar.igonés y catedrático de Decreto; D. Gaspar 
Arias de Héincrso,'arcipreste de Bélchite; de D. Juan de Florencia., 
leclof de la cómp'añia de Jesús; Dr. D. Pedro de Apaolaza, Abad de 
San Vicldi iaii y electo obispo de Barbastro; D. Martin CaiTtlIo, Abad 
de Monte-Aragon; el iliisliísimo y reverendísimo, arzobispo de Zaragezaj 
í). Pedro González de Mémfoza, quien por su Vicario general el Li
cenciado D. Pedro do Molina, dió perrhiso á Blasco para publicar sü 
obra én'Zaragoza á 11 de Marzo de 1621, indicándole la inmensa glo
ria que le cabía por publicarse bajo su pontificado obra tan notable 
por huichí-iimoS conceptos; en fin, le enviaron plácemes y enllorabue- 
iias en afei luosas caí tas I). Marcos de Giiadalajara, Cronista general de 
Ir órden do Nuestra Señora del Cánm^n de la Observancia, y don 
Francisco Diego de Aynsa 6 Iriarte, hijo y ciudadano de Huesca, y 
su Cronista.

publicó además, B'asco de Lanuza,
La vida del primer inquisidor Pedro Arbnés.— La biografía del Du

que J). Alonso de Aragón; y Peristephanon; .«eii de Coronis Sancto- 
nim Aragonensiiim, vita, morle, rniraculis Pelri Arbuesii Canonici 
Cícsarauguslani el primi inquisitoi is, cinco Iibro.s,Zar.igoza 1613, en 8 .' 
— Vida dél hbmbre feliz, Zaragiiza 1613, en 4.*—Glorias á la Virgen 
Muriii, Zarag;c7.a 1615, en 4.“— Algunos romances sueltos sobre he- 
óbui hístórluo.s de Aragón, Zaragoza 1615;—-Escuela do Sacerdotes, 
Zaragoza 1617, en 8.*—Meinoiías de Santa Elena y su veneración en 
el valle de Tena (Allo-Arugon), Zaragoza 1611. —Y otras varias.

Los LASiEitnA.

arraigadaIlustre y mmmbrada familia aragonesa, antiquísima y 
f.imiliu de Lasrerrú, eii la ciu lid  dé Barnaslro (1), que ha produ
cido tanto como la que iná.s hombres eminentes, y de cuya geuen-
logfá vamos á ocuparnos, aunque con alguna éslension, no con ioda 
la que quisiéramos y la que merece el esplendor de sus virtudes y
de sus noble.s servicios. Sin remontarnos, porque no se oiga que lo
mamos las cosaS de demasiado l̂ ’jos, á lo.s antiguo? siglos, en que, 
ie'gun ya vemos en los anales de Briz, Zurita, Leonardo y Zapater,

(I) La casa solariega de tan distinguida familia es la señalada en la calle de 
A¡onẑ m con el núin. 4.

se dDtiriguieron venlf-josamenle. en las batallas, al Udo.de los Reyes 
ó en los actos de las Córte.?, eSancho Antón, D. Kaim.uiido, santo 
abad del monasterio de Filero, y valeroso, defensor de la villa de Ca- 
Utiava contra los moros en el siglo XII, Pedro Galcerán y otros su- 
getüs de tan noble estirpe, no podemos menos de llegar hasta

D. J uan dií L asierua.

Nuble caballero, natural y vecino de Barbaslro, quien habiendo 
servido en dilérenlés ocasiones u l'rey D. Fernando el Católico, le acom- 
pciñú á la guerra de Sangüesa-,en los años 1509 y siguient's, según 
aparece de' un acto que hizo la‘ ciudad de Barbaslro en 14 de Abril 
dé aquel ano, en el cual ordena que á  ü. Felipe de Lasierra su hijo 
y á otros Caballeros so les pagase y diese la bistrecha por haber 
ido á la guerra do Sangüesa en Navarra.

Este D. Juan de Lasierra fue llamado con carta de los serenísimos 
reyes de Aragón D. Carlos y D. J uími, despachada en 30 de Enero 
de 1518, para quo asistiera el dia 20 de Marzo do aquel año alas 
Córtes que se habian do celebrar en Zaragoza. Obedeció y se halló
en la entrada de S. M. y propuesld que en la Sala real de la Di
putación hizo á los cuatro brazos do las Cortes que había de tener
según refiere Leonardo, iih. l.° cap. 55. .Asi mismo so halló á ju ra r
á S. M. y á la reina D.* Juana su .raadre por Reyes y Señores na-» 
turales, en la reforma desvarios fueros- irnporiaole.^, y en esta y otras 
ocasiones al servicio de los monarcas, según so vé en los citado^ 
Anabs de Leonardo, lib. 1." cap. 6.°

Como ciudadano de Barbaslro fué elegido por insaculación conse
jero de la Ciudad, por el bi-azo de los iñlanzones, en la exliacion 
para los oficios que se celebró á 7 de Setiembre de 1527, y nom
brado Contador é impugnador de las cuentas en la que so verificó 
á 8 de Octubre de 153o, cuyos cargos siiviú con lealtad, inteligen.- 
cia y celo.

A 21 de Marzo de 1528 mandó desde Madrid el emperador Cirios 
V. convocar Córtes para ia villa de Monzon, 1 las cuales fué llamado 
nuestro D. Juan de Lasierra, como aparece de la correspondiente Cai'ta, 
concurriendo á la apeiTura de ellas que personalmente liizo S. M. 
Cesárea y á cuanto en l.is mi-^mas se trató y resolvió; igualmente que 
¿ la prorrogación de dichas Córtes para el dia- 23 de Julio de aquel 
año en Zaragoza y en 26 del mismo mes al acto en que en 1a Sala 
real de la Diputación sentada S. M. Cesárea en aii solio real y pre
sentes los cuatro estados del reino, entregó el protonotario una cédula 
con los fueros y actos que se habian ordenado para la reformación 
de algunos puntos y para el mejor gobierno y recta administración

Ayuntamiento de Madrid




